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Evolución de la materia orgánica
en función del manejo del suelo

Resultados de los ensayos realizados en parcelas con distintos sistemas de laboreo

En 1981 se inician en la Vega de Carmona (Sevilla) una
serie de experimentos, en distintas parcelas, basados en la
medición de materia orgánica en suelos arcillosos, en los
que se desarrollaron los distintos sistemas de laboreo:
convencional, mínimo laboreo y siembra directa. Los
resultados arrojan una diferencia de hasta 18 t/ha en el
perfil del suelo a favor de la siembra directa y mínimo
laboreo.
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a ausencia de labores provoca un cambio drástico en la dis-
posición de los nutrientes en el suelo agrícola. La labor de
volteo y mezcla de los quince a veinticinco primeros centí-
metros de suelo durante décadas e incluso siglos ha crea-
do un horizonte superficial homogéneo en el que los abo-

nos y los restos orgánicos se distribuyen uniformemente y su ma-
yor esponjosidad permite acelerar las reacciones de meteoriza-
ción, consiguiendo un medio supuestamente ideal para el desa-
rrollo de los sistemas radiculares y la absorción de nutrientes. En
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Los ensayos muestran distintos porcentaJes
de materia organica según el tratamiento que

recibe el suelo.

cambio, cuando se abandonan
las labores, los elementos poco
móviles aplicados sobre el sue-
lo, al igual que los restos de los
cultivos, se acumulan en super-
ficie. En este horizonte, la activi-
dad microbiana experimenta un
considerable auge.
La materia orgánica presente
en el suelo es el resultado del
balance entre los aportes y las
pérdidas de toda índole, inclui-
da la erosión. Cuando se voltea
un suelo, se incrementan nota-
blemente las pérdidas de mate-
ria orgánica, puesto que se ace-
lera su descomposición al incor-
porar los restos orgánicos fres-
cos a un medio donde existen
unas condiciones de humedad y
aireación óptimas para la proli-
feración de microorganismos.

Los ensayos se han realizado en suelos arcillosos con la rotaclón girasolcereal.

Por otra parte, el laboreo destruye muchos macroagregados que
quedan expuestos al ataque de los microorganismos.

EI progresivo aumento de la materia orgánica en los primeros
centímetros del perfil incrementa las reservas de nutrientes
(González, 1997; Rhoton, 2000) que pueden ser liberados paula-
tinamente, a un ritmo distinto al experimentado en los suelos la-
brados (Fox y Bande, 1987).

Los cambios en la distribución de la materia orgánica origina
dos por los distintos sistemas de manejo afectan a la capa más
superficial del suelo. Ismail y coL (1994) comprobaron cómo en
un ensayo de maíz en Kentucky sobre un suelo Paleudalf Típico y
después de veinte años el mayor contenido de materia orgánica
se circunscribía a los cinco primeros centímetros.

En 1981 se iniciaron en unos suelos arcillosos (Chromic Ha-
ploxerert) (Soil Survey Staff, 1999) de la Vega de Carmona (Sevi
Ila) una serie de ensayos en busca de una alternativa al sistema:
quema de rastrojos-alzado de verano-laboreo intensivo, practica
do por la mayoría de los agricultores de secano.

Doce años después de iniciado el ensayo, se midió el porcen-
taje de materia orgánica en las parcelas de los distintos sistemas
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% Materla orgánica
Profundldad

cm Slembra directa Laboreo mínimo Laboreo convencional

0-3 1.97 1.65 1,37
3-13 1,56 1,55 1.39
13-26 l, 39 1, 31 1, 39
26-52 1.28 1,20 1.24
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"b Materia orgánlca
Prafundldad

cm Siembra directa Laboreo mínlmo Laboreo convencfonal

0-3 1.98 1.54 1,34
3-13 1,65 1,50 1,34
13-26 1,50 1,28 1,31
26-52 1.38 1,10 1, 2 7

de laboreo, esto es, laboreo convencional, laboreo mínimo y
siembra directa, observándose que los cambios inducidos en
este parámetro (González, 1997) alcanzaban más profundidad
que los reseñados por otros autores (Hernanz y col., 2002). En el
cuadro I se aprecia cómo esta diferencia es patente hasta los tre-
ce centímetros de suelo con siembra directa o laboreo mínimo
con respecto al suelo labrado.

Datos más recientes del contenido de materia orgánica en los
suelos de los distintos ensayos considerados, concretamente del
año 2001(cuadro II), muestran que si bien el horizonte más su-
perficial ha mantenidosu nivel,fundamentalmentedebidoa la mi-
neralización, a partir de los tres centímetros se produce un incre-
mento de materia orgánica respecto al suelo tratado convencio-
nalmente que es efectivo en todo el perfil de suelo.

Algunos autores citan que, como ocurre con las poblaciones
microbianas, las diferencias relevantes en el contenido de mate-
ria orgánica encontradas en suelos con siembra directa respecto
del laboreotradicionalsesuelenatenuarcuandosecomparan las
cantidades totales de materia orgánica presente en el perfil de
suelo.

No ocurre tal caso en el citado suelo arcilloso de la finca To-
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mejil, donde la siembra directa presenta unos contenidos en los
52 centímetros más superficiales de suelo de, aproximadamen-
te,10 t de materia orgánica más con respecto al suelo labrado en
el muestreo del año 93, diferencia que se incrementa hasta 18
t/ha para el del año 2001(figura 1).

En definitiva, podemos decir que el empleo continuado de los
sistemas de siembra directa y laboreo reducido ha incidido nota-
blemente en el comportamiento de la materia orgánica del suelo.
EI tipo y cantidad de rastrojo en superficie y la climatología de la
zona son las causas principales que inducen su diferente cuantía
y distribución en el perfil del suelo. n
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